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Epistolario de J\11ontalvo 

Desde hace alg-ún tiempo el nombre de. l\!Iontalvo 
viene sonando en el Ecuador, depurado de los antiguos 
odios y de los entusiasmos inconscientes. Con el 
transcurso de los años, las pasiones han ido apagándose 
lentamente, hasta dejar paso a la llama vivaz del pulcro 
y encendido estilo ele Montalvo. Tal vez ha contribuí­
do también para esta reacción la vcrgúenza de ver· como 
esta figura sin par en la literatura ecuatoriana venía 
ensalzada por los prohombres de las letras del mtmclo 
hispanoamericano, mientras úuestra. mediocridad ver­
gozan te procuraba ignorar aquel mérito ilustre. 

Montalvistas y no montalvistas, liberales y conser­
vadores; los unos para ensalzar sin examen ni restriccio­
nes; los otros para menospreciar iracundos sin que hu:.. 
bieran leído las páginas inmortales. Cuando alg-uno 
diseñaba la voluntad ele estudiar esta figura prócer y la 
obra ciclópea, los discípulos intransigentes se poníaú en 
guardia corno ante un enemig·o, a tal punto que el nom­
bre del escritor iba convirtiéndose en un mito, en tan~ 
to las obras estahan ignoradas porque escaseaban las 
ediciones. 
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:~ero::cl~ 1~l',§~if~~,,?i111~<i¡'ó~",\tapaces removieron el es­
üultarpi~nto. , J}ocl:Q?:¡;,~,l,guía; ele un americanismo pro-. 
fíctw y el>maestr() e~~~fescrnx¡r armonioso y ponderado, 
puso a ~:MontélJY? ~i1He los h()mbres máximos .del Con­
tin~rite: fijó, et¡' R~~&·j,~~f,l;,~'""'~,I~~~~,ellísim<} factu.r~,, el valor 
del hombre, ·como perteneciente a una trachc10n fecun­
da pj,ra el porvenir, y el del escritor que se formó un es­
tilo inconfundible y propio, audazmente revolücionario 
para su época e inimitable para siempre. l)of·que; fué 
Montalvo, sin duda alguna, el que vació, antes'que to­
dos, vino nuevo en los odres viejos, el que indicó nu~­
vas maneras de clausular las frases, el que puso espíri­
tu y nervios en los períodos monótonos ele la prosa cas-
tellana .de su tiempo. · . 

Piemos entrado en el período ele las reparaciones. 
El Ecuador sabe a ciencia cierta que se encuentra ser el 
feliz poseedor de u11a. glqria incontrovertible.,· En los 
Ateneos de los conventos, cligase para público recono­
cimiento de esta tolerancia de feliz augurio, se hace ·el 
elogio-sin restricciones-de Montálvo. El más cultiva-· 
do de nuestros escritores, Zaldnn1.bide, se empeña por 
reeditar\ en Paris las obras ya agotadas. El generoso y 
entusiasta escritor venezolano Blanco Fombona estu­
dia cqn a¡'.lasionaclo cariño a Montalvo y prologa una 
nueva· edición ele los Siete Tratados. En Pads se co­
loca una lápida en. la casa en. que murió el escritor, y 
habla· allí, ccin verbo de profeta ante el precursor cles­
éipareciclo, Unamuno, como también hablan Martinen'­
che y vValeffe. 

Después, como necesaria y justa: repercusión, se 
ha11 múltiplicado los homenajes: la :lVIunicipaliclacl de 
A m bato; la revista América y el Presidente Ayora; el 
Colegio 'Bolívar, en el hernwso número ele, Cultura e di~ 
tacl.o en estos días; y la l\!Iunicipaliclad de Cuenca, de 
la culta ciudad ecuatoriana que parecía estar tan lejos 
de 1\!Iontalvo, ha publicado también, con ocasión del 

. 95 aniversario del nacimiento del escritor, las cartas 
que 1\!Iontalvo didjiera al liberal conquense; don Fede­
rico :Malo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La edición de esta¡; cartas me ha dado' tema para 
estas líneas .... !\hora que s·e reivi11_clica plenamente glo­
ria tan g-rande y que· los ecuato.r~aúos nos ponemos de 
acuerdo p;Üa celebrarla, :sería bien que además de )4 es­
tatua y del museo y de Iasot1uevas edicioiies, se trata;-: 
ra de poner en claro, en toda su amplit~1cl, esTa gp¡,nfi-. 
gura. Y para ello es absolutari1ente necesari(), aun.pa­
ra comprender en todo 'SU alcance la. obrá del estilista, 
del polemista' y del político, -que se conozca lo íntit11o, 
lo anecdótko ele su vida. Toda vía vi verí. corúpañ.éros 
y di~cípulos ele Montalvo que le asistieron ertvariados 
trances, qué íuéron testigos de sus aventuras de altivez 
y ·de dolor. De Montalvo íntimo poco, conoceú10s. 
Las referencias que hace l{oberto Anchádeeri Montal"' 

' vo y García More17o y en Pacho Villamar, Jo poco que 
contó Moncayo y los quenas dijo Yerovi en escrito. bio~ 
gráfico que se Jo debe tambiéh 1-eeditar. 

Por esto llega a tiempo la iniciativa el~ la Munici~ 
palidacl de .Cuenca, que ha tenido el acierto de hac.er pro­
logar la edición de estas cartas al ex-Presidente, de la 
República, doctor Alfredo Baquérizo Moreno, escrito1' 
también y de alta valía. Los Amigos de Montalvo, o más 
bien el Municipiocle la ciudad e11Ia que nació_el éscri­
tor, deben recoger todo lo concerniente a la ilustración. 
de tar1 gran vida. Lo publicado en Cuenca l)ttecle ser7 
vir ele base para, el Epistolario co'mpleto; pues qtte si hay. 
alguna persona o corporación con voluntad suficiente 

·para reunir .el gran número ele cartas que seguramen­
te esctibió J\:[ontalvo, la. obrá. sería copiosay vendría 
a poner en claro muchos puntos de la vida del hombre, 
Porque, si en- verdad se han escrito estudios y ensayos 
acerca ele la obra del notable estilista, el conocimiento 
de sü vida permanece fragmentétrio y falseado .. Una 
falsa leyenda le acompaña; leyenda de altivez atrabilia­
ria, ele orgüllo y desagradecimiento .. ¿Es verdad es~ 
t:o? Episodios conozco de la vida de Montalvó que 
nos muestran su exquisita sensibilidad y su manera iró­
nica ele ver las cosas del niundo, sus pompas y vanida:. 
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des. Don Roberto Andrade, que nos debiera dar las Me,.. 
modas ele su agitada vida, en la que ha tenido que ver 
con tantos. hombres notables clel Ecuador y ele Améri­
ca, sabe muchas anécdotas de la vida de Moütalvo que 
harían conocer de ct,terpo entero y de alma entera al cé­
lebre ambateño. Montalvo había salido al destierro 
la primera vez y fué a: Ipiales, bien recomendado sí, 
pe'ro ·escaso ele clinet;o. Un colombiáno generoso le 
pospedó en su casa y le rodeó de consideraciones; pero 
ya se ha clicho que es muy amarg·o el pan del ostracis­
mo. N a da le faltaba en la casa en que había sidoreci­
bido; pero le sobraban dolor y humillación. Un día sa­
lió y se perdió en el campo, a la ventura. Las horas 
pasaban, había ·negado la ele almorzar y 1\IIont::dvo 
no aparecía. El dueño de la casa, por mayor solicitud 
fué en su busca, y preguntando a u_nos y a otros llegó 
al lugar solitario y agreste que había buscado el des­
terrado. Don Juan estaba allí, sentado en la grama,· 
con la cabeza entre las manos y anegado en llanto. lJo­
raba tal vez de ira y ele. dolor ;r.ecordaría. a los suyos, 
queáía otear los montes ele su Patria y .el cau.dal incon­
tenible de lágrimas lenificada su recuerdo, cuando sin, 
tió los pasos .amigos, pero que venían a sorprenderle 
en su desfallecimiento de c:ombátiente, y entonces fué 
el reaccionar iracúndo. Se volvió, mas, las lágrimas· 
se secaron al calor de la ira: ¿Por qué me persig-ue us­
ted? le preguntó a su amigo e irguiéndose adusto se lé. 
juntó y volvió a la casa para despedirse de ellá. .· 

En otrá vez llegó a aliviar la amargura del destie­
rro una familia ecuatoriana que fué a vivil~en Ipiales. 
Fuera de la· propia tierra rio se necesita de parentesco 
ni de amistad previa para consagrarse la más efusiva es­
timación: el recuerdo .de la· Patria ausente es un filtro 
y un la.zo ele cariño. Don Juan pasaba largas horas 
en casa ele dicha familia, en donde era recibido con el 
más afectuoso respeto. Cierto día; despüés del acos­
tul1lbrado palique, se. despedía, cuando la señora, su 
paisana, notó que el pantalón de don Juan tenía una fe­
roz clesganadura. Pero, don Juan, le elijó;. que poca 
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confianza la suya; por qué tl.o me lo ha· dicho, :y en,itn 
santiamén estaba. compuesto ese pantalón.. Déjelo;· 

doña Alegría (c¡ue así se llat'naba la paisana); lo roto 
significa descuido, mientras que lo renienclaclo es pobre:-
za. 

Estas v otras anécdotas darían Ja verdadera ex­
presión ele su figura; pues que, como lo ha hecho tiotar 
el Dr. Baquerizo Morerxo, sólo las leyendas qúe cles·b . .:. 
vorecían a Montalvo, malévolas, se propalabanpor sus 
enemig9s. Según. ellas, Montalvo era un hombre or­
gulloso, sjn afectos y 'desagradecido; por mucho que süs 
buenos sentimieütos estén pregonando , varias de sus 
obras. 

En esta misma recopilación de cartas, hecha por la 
Municipalidad Je Cuenca, se púede leer una del 11 ele 
mayo ele 1886 que dice: "Ha quedado huérfana una po~ 
bre señorita de Quito, y se ve obligada a irse sola. Si 
va algún compatriota nuestro, o. algún conocido, deseó 
recomendarla". En Repertorio Americano publicó Car­
da Monge, una carta de Montalvo, clirig-ida desde París 
el6 de febrero de 1882 a nuestro comnatriota Federico 
Proaño, quien por entonces residía ei"1 San Salvador. 
"En habiendo ventajas para su porvenir, le decía; no va­
cile U d. en complacer al señor Maca y: váyase a las mi­
nas; de allá puede U eL salir pata Europa. Mas le a con~ 
sejo que nunca se venga Ud. con poco ni a la ventura: 
padecerá lo que. estoy padeciendo. A El o y le he. pedido 
ya un pasaje para junio: me parece que, sobre que no 
cqento con medios seguros. ele subsistencia, no tiene ya 
objeto mi permanencia en Europa: los tales libros se 
quedarán inéditos: así lo quiere la suerte ...... " 

Estos y otros rasgos sei·ía necesanio ir espigandO 
para penetrar en la complejidad de. este carácter orgu­
lloso, pero no soberbio; que. vivía "como. un santo" por 
lo pobre, pero que no consentía que se demorata e.lpago 
de una deuda preéisa. . N o le es irydiferen te .la opinión 
que los lectores forman ele sus escritos; por el contrario, 
es muy sensible a los juicios y demostraciones "que tan 
en oposicióh están·con la guerra infame que me hacen los 
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dérigos y los ten·oristas del ncuador; guerra de menti­
J"aS y difamaciones.. Pero eL que' cae en mis manos, que-
damuertó ...... " (Carta del 26 de febrero de 1885). 

Estas cartas publicadas hoy, pueden servir de base 
)ara un magnífico Epistolariü, con las que guarda la Bi­

blioteca Naciorwlcle Quito, con las que segur~mente · 
~:qnservarán. los viejos liberales que viven o las fámilias 
::le los que han fallecido, además ele .Otras muchas que 
:mclan ya publicaclás en revistas y periódicos. · Falta la 
11ano diligente que las reúna. N o será en1 presa fácil; 

· .)eto el cumplimiento sería provechosísimo para las le­
:ras patrias . , 

- Montalvo tenía que ser un fecundo corresponsal: 
la mayor parte ele su vida pasó en el destierro, pero con 
o:l ojo avizor y el oído atento a lo qtte ocürría eri su pe­
:rueña Patria; razón por la que le era indisperisahle co­
municarse con sus amigos, darlés instrucciones, partid­
parles sus afanes, opinar acerca ele los hombres y de los 
acontecimientos, confiar secretos, hacer confidencias. 

En diciembre de 1875 escribe desde Ipiales a su 
amigo Rafael Portilla; le manifiesta que desea regresar 
al Ecuador, después ele siete años ele destierro. García 
Moreno ha muerto y Borrero le ha hecho insinuaciones 
para que regrese. "En siete años, dice, bien apastusado 
debo. de estar". Encarg;a a su amigo le prepare aloja­
miento "correspondiente al decoro que debo guardar en 
mi posición. Yo ele mi genio soy inclinado a lo espacio-

. so y decente: ahora se añade la. necesidad ele colocarme 
bien. N o me gustan esas casitas para un hombre solo: 
quisiera un buen departamento en una casa habitada 
por una familia honesta". . . 

En las carJas que corren impresas y en las que he 
podido. consultar va la anécdota concerniente al escritor 
al par .. dc nuestra historia.. . 

En 1876 un golpe de cuartel derriba a Botrero y 
entrega el

1
poder a Veintemilla. Aunque el origen fue~ 

ra tan in1pnro, los políticos liberales sé apresuran a 1·o­
dear al General victorioso. Urbina estuvo en la cam­
paña de Galte y lOs. Molinos y Alfa ro lé sirvió ele edecán. 
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Legalizada la revolución, Pedro Carbo, un. verdadero 
apóstol del liberalismo, fué Iviinistro de Veintemilla. 
Montalvo mismo caJló reservado y permaneció,'en la ex­
pectativa de lo que iba a acontecer. Veintemilla no era 
un soldado obscuro ni menos vulgar: tenía noble prosa­
pia, había viajado por Em:opa; era hombre de continen­
te marcial y agradable; pero no supo asimilar una idea 
para su gobierno, que fúé ele un personalismo bullangue­
ro, de corte bizantina, de fiestas y entorchados. 

Desde 1877, Montalvo que se en'contraba en An1ba:­
to, supo á qué atenerse y clió la voz de alarn'\a, por me­
dio de tin escrito fuerte v vibt~ante, como todos los su-

. yos. "Guárclele el cielo ·a este país d~ seg-uir en mano() 
ele ese bárbaro", decía. Los líberales . qt.Ie sabían que 
Montalvo era el mej9r baluarte para la oposición y que 
temían con justicia de la desoebitacla venganza del rnan­
datario, le instaban porque se fuera a Ipiales, "parece 
que temen alg-una acción del Capitán". Montalvo se 
alista para el viaje, pero encarga el secreto. ''Don Igna­
cio es hombre que mepttso un mal~raclo atrás cuando me 
desterró a Panamá: sin los avisos secretos y las pi·ecau­
ciones de los amig-os, no sé. lo que hubiera sucedido. 
'Tomó el pícaro su pasájepara Panamá; pero le botaron 
en Esmeraldas, amenazándole con entregarle a la justi­
cia en Tu maco. Y a ve11 ustedes cu;iL debe ser la tesel'­
va: ahora más que m1nca tienen ustedes .que velar por ,, nu.; 

Se irá a lpiales, pero no oc_ultoy·como ele fuga,"si­
no como quien quiere ver a sus amigos ele lpiales; y, si 
es posible, dando a luz .al paso un "Reg-en:eraclor"; como 
que bien pudiera permanecer en Quito diéz b doce días, 
antes ele que lleg-asen las instrucciones del Mariscal". 
En esta carta, que es ele agosto de 1877, añade uná cu­
riosa noticia: "Han ele saber ustedes que algunos cléri­
gos han dado en mirarme éOJl ojos de esperanza: sé que 
dicen que yo he ele ser su protector. ¡Qué fenóthenos !" 

Pero este ptoye:daclo viaje úo puclo veriHc.~wse sino 
en 1879, aloque parece; pues el29 de octubru de ese 
año, escribe desde Il)iales largamente acerca de In sittnt"· 
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cjón política del Ecuador y comunica ·que los pueblos 
de[;N orte, desengañáclos ele Veintemilla, se han puesto' 
abiertamente en su contra, 1101" lo· que con frecuencia 
hay gritos sediciosos ele ''¡l'v1uera d muelo!" "¡Muera 
el ladrón!" "Asi he puesto a estos pueblos en cuatro 
días", dice, y continúa pidiendo elatos, pero comproba­
dos y verídicos, acerca ele ·los cargos que públicamente 
se hadan al mentado General, por tropelías, despilfa-. 
rros y apropiaCÍÓil de fondos públicos. · 

Por este tiempo se prqJara a irse á Paúamá con el 
objeto ele publicar las "Ocho Catilinarias" o "La espada 
ele dos filos"; pero para la publicación encuentra una 
grave dificultad. Oigámosle: ''1-:Te aquí un punto sin­
gular. D.ebo al Mudo doscientos pesos, que se los pedí 
fiados en París ·en un terrible aprieto, y en mala hora. 
Hasta-ahora nohe podido tratarle como se le debe tra­
tar, a causa de ser deudor suyo. aunque de esa miseria. 
Quedando yo solventado ·ele ese am.argo :recuerdo, ya 
podré echaxle a los perr6s todo él clespeclaza.do, coi11o lo 
exige la pobre patria moribunda. Mi viaje a Panamá 
no será infructuoso, pues mi ánimo es dar allí media do­
cena de folletos que le deje11 para los gusanos al malhf­
chor. Eloy piensa también que esto es necesario, para 
venir a'las 111<\.l'Íos". Sigue· en consideraciones acerca ele 
1a urgencia de pagar esa deuda para emprender en la pu"' 
blicación. 

Yé\. sabemos que las Catilinarias se publicaron y 
cuál fué· el efecto ele ellas; lo que no impidió que Veinte­
milla, terminado el período constitucional, se cleclatara 
en Guayaquil Jefe Supremo, el 2de abril de 1882, a . las 
tres ele la tarde. Hasta entonces la administr-ación ele 
este General había sido fastuosa y de opereta; desde es­
te momento va a solversett-ágica. El Ecuador, conte­
nido ante el fantasma de la legalidad y en ·la esperanza 
de que se terminara el período presidenCial para encon­
trar. una nueva y" mejor administración; se levantó aira­
do, fulminó protestas y. se lanzó a las armas para com­
batir la dictadura ominosa: pues que no había razón pa­
ra .cohonestarla. 
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La oposiCión que se· diseñó desde los primeros mo~ 
m en tos, había crecido víolen_ta. hasta el. último instante; 
pero se contenía de estallar en revolución porqúe colum­
braba la salida. Mas, por ésto mismo, la decisión esta­
ba toi11ada de antemano, si Veiritemilla no dejaba el· po­
de{ en la época fijada por la ley,' el pueblo lo exigiría con 
las armas en la mano. El.Presidente sabía cual era ·la 
resolüciói1 del pueblo, pero ,confiaba en la ciega adhesión·. 
de su ejército. En ningún tiempo la tropa· ha visto 
más bien cuidada su buenamozura que e.néste en que se 
la pagaba bien, se la vestía. eleganteniepte y tenía fre­
cuentes ocasiones de fiestas para lucir .su marcialidad. 
Los célebres cachudos, temor de los. campos, eran la 
admiración de las ciudades por su aire y apostura. Los 
jefes, oficiales y soldados tenían la más. r~ndida adóra­
ción por Veintemilla; más qtle caudillo. era ídolo. M_q.,. 
chos años después de la caída ele este dictador apatatoso, 
cuando llegaba la fecha en que la iglesia católica c:oi1-
memora a San Ignacio, los viejos soldados ele la época 
ele Veintemilla, ponían el retrato ele éste como la: imagen 
de ün santo, en un retablo, con flores y con luces. Yo l.o 
he visto. ' 

La oposición ck la prensa, con todo ele las duras 
medidas ele represión, era vigorosa y tenaz, enc:e,ndién:-. 
close por toclaspartes, ya en la Capital ele la Repúblü:a 
8 ya en las. apartadas Provincias, desde las cHales se 
traía aprisionados a los periodistas, a algunos de los 
cuales se les infamó bárbaramente, Llegado el n\0111('11:­
to temido y esperado de pronunciarse la dictadura, los 
partidos políticos se unieron como por encanto y en to­
dos los rincones de la República se levantaróh grupos 
L·evoluci01;ariás. 

Fué la famosa Restauración. Veinten1illa .confiaba 
=lemasiado, equivocadamente, en sus soldados; porque 
~i bien la adhesión era iclolattía y representaban la fuer­
ta., la realidad~ los hechos, hay que convenir en que las 
[cleas, al parecer inofensivas,. despreciadas al enunciacse, 
van poco a poco penetrando en el alma ele las múltitudés 
~, convirtiéndose en otra fuerza que conftaha.lancca a la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-· iO-

·primer~ para acabar por sustituirla. ·En todas partes se 
levantaban partidas revolucionarias; los hombres más 
pacíficos con el contagio del fluido magnético de entu:.. 
siasmo y patriotismo, se iban a la revolución. Esmeral­
das se prónunció contra el dictador el 6 de abril, ·cuatro 
días después ele la proclamación en Guayaquil y sin es­
perar cónexión con ninguna otra ·provincia. Alfara 
fué el alma de la t~evo lución en la costa. E.n la sierra, 
Salazar era el militar ele Es¿uela, Sarasti el guerriHero 
afortunado e inteligente, y Lanclázuri el guerrillero ig­
norante, basto, pero temerar-io y milagroso, hasta sub-

. yugar a las multitudes. 

Un día, en Imbabura, un bizarro batallón dictato­
rial· descansa en un cuartel. Lanclázuri, vencido haci~t 
pos:o, había desaparecido; pero de pronto éorre el rumor 
de que L,andázuri se acerca a 1a ciudad, en que se encon­
traba ·nuestro .florido ,batallón, el cual pierde la cabeza 
ante la noticia, desocupa el cuartel y se retita con direc-: 
é:ión a Quito a la desbandada y como en derrota y sin dar­
se tiempo siquiera para rec;og-er a su jefe. El primer J e~­
fe, en efecto, había estado paseando tranquilo por las 
aft1eras ele la ·población y 1xecisamente por el lado por 
el que debía entrar Lanclázuri. Al saber la aproxima-
ción de éste no tiene más tiempo que para encaramarse 
en un árboL Landáznri lo sabe, y cazurro; 1nn'lón. y 
sanchopancesco, pide una bodoquera, dispara contra el 
infeliz que se hallaba muerto de miedo, el cual al sentir 
el proyectil cree hallarse gravemente herido y cae del 
árbol. · 

Esta era una ele las proezJs menores ele aquel héroe 
popular. La re1acióü de sus hazañas;. la de tomarse un 
cuartel él solo o acompañado de una chusma armada de 
palos, la de derrotar a un batallón con un puñado de 
hombres, la ele levantar una revolución • más poderosa 
después de una derrota, la ele aparecer en el momento en 
que menos se perisaba en todos los lugares, era lo de- · 
más. Fué el verdadero héroe popular, que espera al 
novelista para <que cuente esa epopeya. 
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Estás proezas )t;,,¡arcr~J&i~ ejé5i·citos ele la costa y ·del 
centro conían por· t6dª~ ¡~~ytes., se contaban en todos 
los pueblps y aldeas, cuyos habitantes, ayer pacíficos 
agricultores, ardían hoy en deseos ele ir a la revolución. 
Hasta hubo el cantor popular que con sus cantos de epi­
.sodios cle'gue1'ra, altisonantes, ele inge_9ua y p;ü:va sen­
timentaliclacl, contribuía a mantenet el férvido temblor; 
]J:l patriotismo estaba en lá revóludón y la sugestión 
debía ir irremediablemente hasta ganar la tropa de la 
dictadura, qtte gradualmente iba decayendo en ánimo y . 
preparando la cl¡;rrota. 

JV[ontalvo hizo la revoltici6n, mientras Alfaró era el 
brazo ejecutor. El año 1882 fué el ele la revolución 
constante, bien que en la niayor parte de los combates· 
salían vencedoras las fuerzas dictatoriales. MOntalvo 
que se había dirigido a Panamá para. imprimir las Ca ti~ 
linarias, pasó poco después a París. ··Hay que decir qué 
para este viaje, co1úo en tnuchas otras ocasio11es, el au-' 
xilio de ;\lfaro era constante. El 3 de noviembr'e del 
citado año de 1882, habla 1\/[ontalvo en su~ cartas de las 
noticias que le han llegado ele una invasión por el Nor~ 
te. uyo supongo, dice, que Alfáro habrá ido a dar allá, 
pues a Panamá no ha vuelto". 

Mont¡1lvo seguía .co11 t()da atención los movin1ien­
tos ele su lejana Patria y; como se ha visto, era el adete 
que iba derruyendo la fortaleza dictatoriaL Pero no 
sólo esto; para los liberales ecuatorianos, Montalvo era 
el jefe nato, haciendo de esta manera la. distinción pre­
cisa entre el caudillo y el político; pues mientras Alfara 
se levantaba en annas o más bien dicho se constituía en 
acción, Montalvo era la idea, qué en definitiva ·debía 
triunfar. En este concepto los libetales ecuatorianos 
urgían a Montalvo para que regresara al Ecuador y di~ 
rigiera los importantes acontecimientos qne iqan a ve­
nir; no solamente para alcanzar la caída de Veintemi~ 
lla, sind también para que el gobier~o ele .la República 
quedara eri manos del partido liberal. Después de la 
entrada ele las fuerzas revblucionarias en Quito, la nece­
sidad del regreso del escritor era impostetgable y así 
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lo hacían saber los amigos, quiehes le llamaban con la 
mayor urgencia, hasta que el 16 ele abril ~mmdaba que 
se embarcaría en Inglater'ra. "Antes me ht!biera ido; 
un compromiso ele honot 1ne. ha iníposibilitaclo; pues no 
podía irme sin pagar el libro que he hecho imprimir 
aquí. Ahora mismo quedará abandonado, P.Or falta de 
medios para concluirlo, y ,porque urge el tiempo, ya que 
ustedes creen que mi presencia allá puede servir para 
algo. Un tal Macay, quien me sacó de J piales, dicién­
dome en repetidas cartas que él quería tener la honra de 
contribuir para la publicación ele mis obras, es el que rne 
ha puesto en esta situación, .qUe ha s'ido un verdadero 
cohflicto; pues ese mal hon'lbre ha faltado en todo y 
Eloy nada ha ·podido mandarme. Felizmei1te he podido 
hacer un arreglo con el impresor, quien se conviene co11 
esperar; pero quedan inconclusos los "Siete T1 atados''. 
Qveden pues como quiera; 11ada es antes que la suerte 
ele la República. Ojalá llegara yo a tiempo para cogrr 
allí·al.malhechor; la horca quedaría de ejemplo para los 
malvados ele su linaje, Mucho temo que Alfar6 se deje 
influir por sü corázón ele m.aclre. Y o me embarcaré el 
2 de júnio, si en este mes llega la letra.". 

Montálvo estimaba grandemente a Alfaro, ele 
quien, como se ha visto, decía que su corazón era ele ma­
dre, porque sabía con toda certeza que tras de la seca 
terquedad del combatiente había una calurosa sensibili:­
clacl. Y así, en otra, ocasión que supo que dos de sus 
amigos de Quito ibai1 a Europa, les escribía: "Traten t1S­

tedés a este él.lnigo (Alfara) como a mi mismo, so pena 
de incurrir en mi moÚal resentimiento. N o tengan us­
tedes cuidado de su terquedad: yo respondo de él, y es 
preciso atenerse a esta indiéación mia". Ya se ha visto 
antes como en 1882 anunciaba haber pedido a Alfaro el 
pasaje para regresar al Ecuador. 

Sin embargo de haber anunciado su viaje para junio~ 
en realidad no pudo salir de Europa, ya sea porque r;r) 

le llegó la letra con la que se le enviaba el dinero o ya 
porque esperaba para su regreso la insinuación, que no 
Jlegó, de parte de Alfar o. ·Es lo cierto que en noviem-
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bre de 1883, escribía: 11por los periódicos y por ca~tas dé 
ottos he sabido 1as cosas por las que ustedes están pa7 
san do. De Veintemilla en Ordóñez, qué súerte! Ese 
país no tiene remedio?" 

. Por. este tiúnpo se había concluído ya la publica­
ción de los 11Siete Tratados" y al enviarlos a su amigo 
Rafael Portilla, le decía: "En el primer tomO hallar~ 
Ud. mi retrato en fotografía. Los que han publicadq 
los periódicos están muylejos del original: en unos más 
viejo de lo que soy; en otros, más joven. I:_¡a fotografía 
es la que más se acerca. Yo deseo la· de Ud.; pues no 
sé si el padre Ordóñez dará pl.J.ertas, y temo que la a.ü~ 
senda se prolongue". EnJa misma. carta anunda que 
se ''uelve a España y que hará ún viaje por Cataluña; 
Valencia y Anclalu.cía. Los 1'Siete Tratados~', agrega.,. 
ba, han alcanzado u11 gran triunfo. La carta de Can tú 
vale mucho. Me han dicho aquí que a ningún. autor ha 
dirigido carta semejan te". 

N o se equivocaba al creer que iba a perseguirle .la 
intransigencia cledcal; pue.s que el Arzobispo Orclóñez 
condenó los "Siete Tratados", circunstancia . que hizo 
que Montalvo escribiera la terrible "Mercurial ecLesiás­
tid:t", de la cual envió al Ecuador 800 ejemplares a fines 
de 1884, encargando la 111<:,tybr circulación. 

Mientras tanto, importantísimos acontecimientos 
habían tenido lugar en esta República~ l.,as fuen>:as 
unidas del interior y de la costa se dieron cita en 
la provincia del Guayas para atacar el último reducto en 
el que se refugiara el Dictador, .después ~le que 
las tropas de Lanclazud, Sarasti y Salazú habían entra­
do en Quito ellO ele enero ele 1883, a pesar ele la nbveles~ 
ca y heroíca clefe11sa que hicieron las tropas clictatoria-

.les, dirigidas por esa mujer singular· de. hermosura, ta­
lento y valor, que fué doña MaÍ.'ieta de Veintemilla. Las 
tropas unidas entraron en Guayaquil el9 de julio del 
propio año, n.o sin que antes saliera para el Extetior 
Veintemilla, quien tuvo que vivir primero en el Perú ·Y 
después en Chile, para regresar al :fJerú otra vez y rein­
tegrarse a la Patria en la seg-unda adrüinistración de 
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Alfaro, cuando se hallaba viejo, cansado; pobre; regresó 
cuando casi fenecido su prestigio, apenas le queda­
han amigos. l~egresó.tan solo a morir en su Pattia. 

La situación política del Ecuador en ese entonces 
era la más singular: la síerr a y la costa (Esmeraldas y 
Manabí) habían formado, cada una su Gobierno; el éle 
la sierra buscaba el predon1inio del partido conservador; 
el de la costa teníaa Alfaro a. la cabeza y eta, p01; lo mis­
mo, liberal. Al llegar a Gúayaquil, los dos Gobiernos 
buscaton la adhesión· y el e o ncurso de esta dudad par2 
que se decJcliera la situación general. Pero ~uayaquíl 
no se decidió por ninguno ele los dos Gobiernos, sino 
que formó un tercero. Tan'l bién en Guayaquil trabaja­
ban activamente liberales y conservadores; pues hay 
que acordarse que el rico hacendado de Guayaquil, José 
:María Plácido Caamañ.o había formado v conducido un 
ejército a Mapasingue. Con todo pat:ece que el ele- · 
mento dirig·ente lil?eral er0- considerable, pues que Sa­
Iazar, Sarasti, Caamaño y Flotes ttabajaron en el sen­
tido deque la elección de Gobernador Supremo de Gua­
yaquil no se hiciera por votación secreta sino por acla-:­
mación. El General Sa~·as ti en el folleto que publicó 
én 1884, escribía: "convencidos de que la eleeción por 
escrutinio seci·eto, podía clat- un resultado desfavorable 
y contra la elección del señor don Pedro Carbo que era· 
nuestro candidato para Gobernador Supremo del ,Gua" 
yas, resolvimos que esta elección,,sea por proclamación 
RY.blica y provocamos un c'ümicio popular. Esta· idea· 
agradóa todos los hombres t)atriótas y de orden, y desa~ 
gradó profundamente a los que pensaban en la anexion 
ele Guayaquil al Gobierno ele Manabí. El señor AHaro, 
como amigo del señor Carbó, no pudo ni debió oponerse 
a la idea y se llevó a cabo sin dificultad. El día 25 de 
julio fué aclamado el seffor Carbo Jefe Supremo del Go­
bierno del Guayas, y la Nación quedó con tres Gobier­
nos". 

· Don Pedro Catbo se hallaba por entonces en el 
Petú,· desde que dejara el lVIinisterio ele Veintemilla. 
Eta un viejo liberal, de costumbres austeras, ele gran 
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nobleza ele espíritu y ele arraigaclé~s y _hrmes convictio.: 
nes. Púo no c1 hombre de -lticha que se' necesitaba en 
esa ei11ergenda ni era el hombre ·Ro lítico, si serlo es no 
mantener la pureza ele las ideas, sino ejerciúr las ani1as 
de la ductilidad y del ingenio para ganar;se partidarios 
y aprovechar ele las circunstancias. 

Esto lo comprendían perfectamente los jefes con-: 
servadores cuando resolvieron, como dice el señor:Sa­
rasti, que fuera elegido el señoi· Caroo, a quien se le 
llamó de Lima. Además, -Carbo era hombre ele una 
sola pieza, sin la HexibilidacLsufidcnte para tomar en 
cuenta la anormalidad de las circun~tancias y clesaxro, 
llar una acción decidida; que en muchas ocasiones la 
parsimonia. que' quiere ser ecuanimidad no es sino timi-

-dez y falta de resolución. En htgat de hacer causa co-­
mún con Alfara, el Sr. Carbo quiso dirigir un gobierno 
propio y principió reclamando contra los acto's. que le 
parecían contrarios a la soberanía de Guayaquil, apunta 
Sarasti; Y ya veremos después, como Montalvo actt--' 
sa ele una manera terminante a· Carbo por su anómalo 
comportamiento. _ 

Había que exa111inar con mas despacio las caüsas 
que influyeron para el procedimiento observado por 
Carbo, auü cuando puede afií·marse- con el General· Ma­
ta que "el Gobernador Carbo, hombre por denús pací­
fico, se dejó imponer; y él y Alfara se vieron en- brev~ 
reducidos a las mismas condiciones que 1os clictatoria- · 
les; y auii peores poco después.". Se daba el.escán~ 
clalo frecuente en las repúblicas indoibéricas de olvidar 
el esfuerzo patriótico ante la ambición· partidarista ,Q 

personal. Fiasta el día anterior habían · cornb(.ttido, 
juntos liberales y conservacl(iÚ'S en.contra de la dicta­
dura y en defensa de las leyes conculcadas ;;ahot:a s.e co­
rría cada minuto el riesgo de queJos dos ejércitos se 
fueran a las manos, importandoles "L111 pito la libertad y 
la ley. 

¿Cómo pudo zanjarse.elconflicto?·. Cási·nopuecle 
comprenderse; es la verdad que el 19 ele agosto los tres 
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Gobiemos dictaron el decreto que convocaba la Asam­
blea Constituyente para el 9 ele octubre próximo. ·"Las 
elecoiones para la Convención-.,-dice el General Mata­
seJlevaron a cabo en la forma más. escandalosa en casi 
todas las provincias del interior .... Una sociedad de 
liberales fué asaltada por algunos centenares ele désca:­
misados cristianos, a quienes se lanzó a la matanza pro­
vistos de garrotes ferrados y ahítos de aguardiente: .no 
t$ improbable que se les haya fortalecido también con 
¡Jan bendito". 

En efecto la reacción tonsetvadora ftié formidable 
y para la Asamblea apenas si los liperales puclíeron ele­
gir a pocos de sus correligionarios, ele tal1;11anra que el 
resultado podía preverse, y más si a todo esto se añade 
la desunión de los Íiberales que les hizo anclar deso­
rientados y vacilantes; pues lejos de proponer a sus pro­
pios caudillos, aun cuando fuera para salir venci~los, se· 
propusieron apoyar a alguno ele los conservadores; lo 
que no hizo sino provocarla unión ele los diferentes as­
pirantes, los cuales como necesaria transacCión esco.,. 
gÍeron a un hombre que hasta. entonces había figurado . 
poco o casi nada en nolítica, pero de .clara filiación corí.­
servadora, Caamaño. 

Cuando se hojean las actas de esta Convención se 
puede calculai· la desorientación en que se encontraban 
los pocOs liberales que allí había~ En los comienzos 
pusieron la esperanza en los ,preceptos constitucionales, 
que acordaran una nueva forma dé Gobierno, tal como 
lo había propuesto el General Salazar. Se trataba ele 
l~t representación . pllfral o impersonal, . como se deCía 
entonces, acluciénclose el ejemplo del Gobierno, de los 
'Cantones Suizos; en tanto los conservadores que esta:.. 
ban en contra de. este proyecto alegaban como razones 

"en contra, la.de cJue un gobierno de esta clase podía ser 
poco favorable pára la religión. ¡Viejas cuestiones bi­
zantinas 1 

A esta época se refiere Montalvo en las cartas que 
cOIHlccn·l<H! y en la pul,)licapa por la revista· Entelequia, 
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dirigida al General Franci?co Hip'6lito Moncayo, lH'''·r'<J!:·c, 

dé diciembre ele 1883 .. Los 1i b¿rales en fracaso, ::~o 
ba'ndabaú; el General Moncayo, a lo que parece, iba 
maesü-o de escuela a MaJ1abí y le comunicaba su d~d"' 
sión a su áhligo y jefe, quieli aí contestarle se refería ni 
1:esultado ele la revolución. "Yo nunca dudé, dice,· del 
resultado que ha tenido la revolución: a Eloy le sob1·an 
las virtudes del sol.dado y el héroe, pero le faltan )OH 

defectos del hombre de estado, el político; defectos sin 
los cüales no hay triunJo para las buenas causas ni los 
hombres de virtud; defectos que son las graneles y t10-
b1es prendas de las naciones que caen en manos ele los 
hombres bien intencionados, n1ando la Providencia 
qnieí·e al fin sacarlas a paz y salvo.-·· A nuestro don Pe­
dro le propondre111os al pontífice romano para su cano­
nización; pero por Dios,· no le molesten ustedes otra VC% 

· encargándole una revolución. ¿Cuándo, cuándo sal­
dremos de ese caos sin el ímpetu y la temeridad? I~se 

· 
11

110 conviene" de los sesudos. será la púpetua ruina de 
los liberales". 

Sospecho que esta carta está ma~eopiacla, pero con 
. todo, la intención es clara y niás todavía si se consultan 
otras cartas ele esta mismo época. ¿Qué cualidades ele 
político exigía ele Alfaro? El arte ele gobierno puede 
ejercitarse en el curso ele una administraCión o en la rea­
lización ele un proyecto; f)ero ante lo irren1ediable ele 
la fuerza mayor, no había despliegue posible deprinci­
pios políticos. Y si de políticos necesitaba el partido 
liberal, por quéno vino MontaJvo cuando tanto se le lla­
maba? La causa para que se perdiera· tan brillante 
oporbirddad no la teliía nadie 111ás qde. Montalvo., 'ro­
do esto ledijeron los amiKOS~ púes, que ell4 ele agosto 
de 1884 escribía una larguisin1a carta para disculparse. 
1
'/\ Hato, escribía:, me comunicaba todo, pero en nada 

taba de acuerdo cónmigo: no se equivoquen ustedés. 
sesudo cualquiera le com,íene más que yo; y, como 

sabrá, Javier fué quien le' dictó la política que si,. 
en Guayaquil. Digo que Javier hizo nombrar a 
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don :Pedro Rancio Jefe Supremo; y que esto fué lo qtté 
todo lo echó a perder. HaJlánclome yo presente, no 
clüclo que Alfaro se hubiera dejado guiar pOr mi; pero, 
lejos ele hacerme invitación ninguna, ecl1éde ver que por 
allá ho deseaban sino mi ausencia. El motivo que are­
gaba f:\lfaro para esto, era n1uy noble y patriótko: ele~ 
cía que quería que yo no fuese responsable de los horro~ 
res que iban a suceder, para que los ecuatorianos tengan 
uno a quien volver los ojos. ¿Qué pude yo haber he­
cho? patriotismo me so braha; pero no podía ir a ofre­
cerme como hombre necesario, cttanclo Jos de allá ·no 
pensaban así.. Todo cargo • que me hagan ustedes a 
este réspecto será injusto. · Alfaro se équivocó sola­
mente cuando pensó que la guena y la política son 
una misma cosa. El es un héroe; pero está lejos de 
ser un hombre ele Estado. Cuántas veces caiga en ma­
nos ele los sesudos, o cligarnos más bien, cuantas veces 
sé ponga en esas manos, saldrá maL. En vez de hacer­
me a mí esos cargos, ¿por qué no los hacen. ustedes a 
el? A él y a los ele Guayaquil deben ustedes escribirles. 
Embelesados en su don Ped1~o Rancio, y encantados con. 
él, éstos jatnás verán el 'hombre que riecesitan; ¿Supo 
usted que el. vit::jo funesto le negó to4a cooperación a. 
A faro?" · -

Esta carta no tiene desperdicio: acentúa el pensa~ 
miento expuesto en la dirigida a Moncayo, acerca de 
g-uerreros y políticos y de la falta que tenía Alfaro de 
dotes políticas, asevet•aciones que iban a ser desmenti­
das ai'íos después por d viejo combatiente. Que Alfa-­
ro se dejó guiar cuando la elección de Carbo! El Ecua­
dor- que conoció a Alfaro, tie_ne que rechazar esta afir­
mación, que no fué Alfaro hombre para dejarse impo­
ner opiniones por los n'lás sagaces políticos; la elección 
ele Carbo, el cüal con tanto irrespeto es tratado en esta 

· carta, obedeció a causas que ya hemos visto~ a influen­
cias que conocemos y a las que no se pudo oponer Al­
faro. 

i\t1ás bien se puede afirmar que no era Montalvo 
hon1bre apropiado paralas luchas políticas y nunca pu·-
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do, hacer Alfaro tanto bien al Eéuaclor, como cuando 
impidió, con sus reflexiones, la vuelta del escritor. T<';r;t 
necesario que a la Nación quedará un hombre impolt1to, 
aunque bien sabemos que no sotv éstos. Los más a pro~ 
pósito para imponerse a la consideración de los püeblos. 

' 

En otra qxta ele estos mismos días> se queja .Mon~ 
talvo amarg-amente de los liberales ecuatorianos, quie­
nes resolvieron rí.lás bien apoyar a H.amóti Borrero, en 
lugar de dar sus votos en la Asamblea por Alfaro o me~ 
jor aún por Mohtalvo. Para este comportamiento in.,. 
fluía la política, yr Úan los sesudos, los vi~jos liberales, 
los que tenian los defectos políticos . de que hablaba 
Montalvo, quienes.así lo habían decidido. Babla de la 
combinación liberal r¡ue hizo que el grupo constituyente 
votara por Borreto y escribe: ''Deseo en el alma saber 
que usted no ha tomado parte en ese negocio tap torpe 
como infame. Quiero que me queden en Quito dos o 
tres amigos a quienes esthnar y querer. El voto ele 
usted ha debido ser, desde la primera vez, porEloy AJ:.: 
bro; para perder con honra. Pero qué corrompido 
'ofuscan1ientoes ese de ese partido innoble, que no pier­
de .ocasión ele manifestar. ~ü ineptitud y ~ll vileza con 
algún escándalo? Veintiséis votos de'liberales por el 
más incapaz y desacreditado de los quiteños, cuando 
con esa respetable minoría se debía honrar el patrioti.s-
1110 y las virtudes, y premiai-los servicios de.uno cómo 
Eloy Alfaro !. Ahora est~n ustedes conspirando contra 

· Alfaro y co'ntra mí en favor-de los Borreros. · Dirá tts:­
ted que así lo .deciden; ¿quiénes? Los viejos. Pero a 
los .jóvenes les tqca el valor,.la resistencia, la idea üueva 
y grande;y cuando los viejos no son grar1cles caudillos, 
los jóvenes hacen su deber consultando su propia con­
ciencia impulsados po1~ la sangre ele stis venas. ¿Los 
jóvenes soú car11eros? 26 votos ponen ustedes, 'por 6 
u 8 que pondrán los morl<tcos; y todo es para los florea­
nos del indio Ramón. , Cáso de aceptar ese horrible 
partido, usted~s debían haber puesto por condición 
sine qua non-Eloy Alfaro, Comandante General ele 
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Guayaqpil, para tenerle por las núices al traidor Borre­
ro .. · Yo, ni en eso hubiera entrado, porque sé que para 
almas elevadas vale más sucumbir con honra, que tdun­
far cOn infamia y vergüenza. ¡}ca baba Ramón Borre­
ro de hacer laapología de Flores en plena Cán1ara; tO­
dos ustedes saltaron ele indignación; y he allí que ~se 
Barrero es el candidato ele ustedes. Cuáles son más 
ruines, los terroristas o los liberales? Ya sé .lo que 
responderán algunos,-''por evitar la persecusióri". An­
tonio Barrero, Fresidente hecho por nosotros; no sola­
niente toleró, si11o también fomentó las tentativas de 
asesinato que se hicietmicontra mí en las calles de Qui..: 
to. Y en resllmi~las ·cuentas, para evitar la perse.ci.l­
sión noes nec.esario cubrirse ele vergüenza, y desmentir, 
y escarneter, y sacrificar a los buenos". . . · . 

Esta es una ele las cartas políticas más importantes 
ele Müntalvo )'corresponde a la agitación ele la ér)oca; 
se defiende y ataca; habla otra vez ele políticos y caucli:­
llos, pero aquí ya sufre .tfna pequeña desviación el aÍ1te-: 
rior concepto y hasta puede decirse que se confunden 
los términos. Es indudable que NI ontalvo creía prime­
rali1ente en que su situación política le daba derecho a 
Ja jefatttra del partido liberál y al g·obierno ele la Re-· 
pública, y así1 se lecen el tomo Ili de ''El Especta- / 
d9r'': "Quiera el cielo que nosotros1 si descompone­
mos la frase castellaná púa darle aspecto y contornos 
de francesa, compongamos algún día la República, en­
derezando nuestl"as leyes, nuestras propensiones y 
costt.u11bres. · 

El Ecuador siguió atormentado y febril. Subido 
Ca:amaño a la Presidencia, proúto encqntró ocasión este 
Presidente par¡:t presentarse fuerte. y cruel en contra 
ele los levantamientos liberales: el 6 de dicie1

1

nbre ele 
1884 tuvo lugar el célebre co111batc de Jaramijó, yhas­
ta ·el 20 ele marzo de 1887 erí que fué fusilado Vargas 
Torres, la administración ele Caamaño no constituyó si­
no un combate y un desangre, una guerra declarada a 
muerte entre liberales y conservadores. 
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A esta e¡)oca pertenecen las cartétS ele Montalvo 
dirigidas a Federico Malo y publicadas por la Munici­
palidad ele Cuenca. Ccmicnzan en1 1885, poco después 
ele la publicación ele los "Sie'te Tratados". • El joven 
Malo l-lega a París desde la lejana Cuenca del Ecuador 
y procllra acercarse aL magno escritor con toda la esü­
.mación y admiración que 'un ecuator'ia,no liberaL debía 
tener para el genial escritor y el combatiente irreducti·-

. Ne, para el baluar.te del partido. Malo. le escribe con 
motivo de los "Siete Tratados" y le da su aplauso: 
Montalvo que, en,efecto, era muy sensible a las demos": 
traciones que se le hadarí. con ocasión ele sus obras, lo 
expresa así, y más cuando este género de demostracio.., 
nes estaba muy "en oposición co11 la guerra infanie que 
me hacen Jos clérigos y los terroris,tas del Ecuador; 
guerra ele mentiras y difamaciones. Pero el que cae 
en mis manos queda muerto, con1o le ha sucedido eli ma­
la hora al inquisidor N. N. (¿por qué ocultar este y 
otros nombres a_ los que se refieren las cartas, cuando 
son tan sabido~ .ele todos los ecuatoríanos ?) , quien no 
volverá a predicar contra m.í, ni a . .publicar pastorales 
llenas ele falsedades y desvergüenzas". Lúego viene 
en esta carta ~tn elogio ele la j u 'ven tu el;. pues, como ya se 
ha visto por otros fragmentos de cartas, Montalvo en­
contró muchas desilusiones" ei1tre los. "sesudos" y los 
viejos libefales, y, en los últimos años, toda su confi.an?.a 
se .volvió hacia los jóvenes .. 

Con esta carta principiaÍa correspondenCia· estable.,. 
cicht en Pads, el 26 de febrero de 1885, entre l\1ontalvo 
y Malo, para continuar después .constante y afectuosa; 
hasta constituir una estrecha y leal amistad entre los 
dos ecuatorianos. De lo expresado.en las cartas sedes~· 
prencle·'~'lUe Malo dió importante apoyo para la püblica­
ción de "El Espectador", la últimá obra editada bajo la 
viiglanciay e1 cuidado de Montalvo, En efecto, por las 
cartas. que se crüzan, desde enero ele .1886, se compren­
ele t¡üe se trata de la publicación de nna obra ele Mo11-
talvo, cuyo título "El Espectador" sólo se expresa ellO 
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ele julio del p1·opio año en que se busca la. manera el~' 
enviarla a Panamá, Bogotá y. Guayaquil. 

Montalvo además de esctitor era un bibliófilo: cúi­
daba ele los caracteres de imprenta y del papel en ~que se 
hacían no sólo las publicaciones, sino también .erí. que 
se escribían los originales; y así; en agosto, dice a. St\ 

amigo: "Mientras se pueda hacer el papel que yo deseo, 
m~ habré ele contentar, para lo más urgente, con el cu­
ya Ú1t1estra me ~nvía Ud. Pero poco, porque éi1 reali-: 
dad no es ele lo mejor, y la raya es muy estrecha. Dé or- ·· 
den qU:e me remitan une remelte y lo más' pronto posi-: 
ble, porque, por falta ele papel, está suspel1cliclo el tra~ 
bajo", 

"El Espectador" había producido efectos extrema­
dos: le felicitó la Revue Britanique; en Guayaquil se hu­
bieran vendido 300' ejemplares sin dificultad, si bien no 
habíanllegado los mandados a Panamá y probablemen­
te tampoco llegarían a Bog·otá. La impresión del tomo 
U tuvo algunas dificultades, para salvar 'de las cuales 
contribuyó su amigo Malo, quien tuvó que regresar por 
este tiempo al Ecuador, a donde le escribía Móntalvo; 
en julio de 1886, corimnicándole que "El Espectador': se · 
había impreso al fiado y el huen éxito obtenido .. "Me 
han escrito, le decía, de España que este tomó ''es muy 
superior" al primero. Con decirle a Ud. que Menéndez 
y Pela yo me ha escrito felicit;indomé, 'clicho se está que · 
el librito ha alcanzado un triunfo. Y no vaya Ud. a 
pensar que me he hecho clerical; al contrario .. El ca~ 

. pítulo .de "la mendi6dad e11 Patís" es lo que más ha lla.., 
mado la atención". El torno III · salió en rúarzo de 
1888y esta publiéación fue la causa indirecta ele la muer~ 
te del escritor. 

Pero el afán literario nunca hizo que descuidara la 
política. La administración de Caamaño, aciaga para 
el partido li·beral, iba a terminar y era necesario ínter: · 
venir en las próximas elecciones con el fin ele suavizar la 
tirantez a que se había llegado y procluar una transi~ · 
ción que hiciera posible Ü=t subida pacífica del partido li­
b<Zral al gobierno del país. En las circunstancias ·en 
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que d partido se encontraba no podía 
elección recayera en. uniiberalde subidos quilattÜi 
por tanto, suficiente con un. hombre de buen 
que no viniera a aui11entar leña de intolerancia e in li<Jm.:t¡,;• 

sigencia·.sobre la pobre república. ¿Cómo pensar ·en 
liberal declarado, si en Ias Cámaras se expresaba con {ll 
í11ayor énfasis que la emancipación d.e la razón humana 
de toda autoridad estaba condenada por la iglesia? ¿ Có;. 
m o pensar en el triunfo dellibéralismo, si la reacción era 
más negra y más fanática? ''En las C<?marcasafortu­
nadas do:vrde el que no se confiesa es pasto de perros, 
medite despacio el moribundo, porque, ¡cuán triste .. he·· 
r~ncia para los suyos, si esos huesos están blanqueando 
pelados por.las aves carnívoras en un lugar tenido desde 
entonces por maldito! Cosa rara; todos deseán 
volver a morir en su patria; yo deseo volver a 
vivir álgunos años en la rüía, y salir a morir entre cris­
tianos"; así escribía_ Montalvo, por estos mismos días. 
en el tomo III de "El Espectador"·. . Quería .volver a la 
Patria de la que tantos años estab<L ausente, pero como 
sabía que le esperaba la intransigencia, lisfas las garras 
para herirle, cobraría fuerzas con el contacto ele la .tie­
rra natal y regresaría otra vez a París donde sería 'res­
petada su manera de pensar. No pudo cumplir d. deseo 
'a e venir a despedirse de los suy9s. · 

En las cartas de 1887 y 1.888, la política vuel.ve á re~ 
cuperar el puesto preponderante y los hombres públicos 
del Ecuador son li1encionados y analizados una y ótra 
vez: Manuel Larrea, "hijo ele aquel antiguo tan nota­
ble", liberal moderado y ma.'nso', aristócrata, católico, ri­
co; Luis Cordero que no parece de la tela del padre Al­
cocer <~que da órdenes de prision en virtud deL Concilio 
ele Trento, alos ciudadanos civiles", que es·hombre ilus­
trado y moderado;- Ca1í.1ilo Pon ce, cuyo "triunfo sería 
el triunfo de la más negra y trjste noche en nuestro des­
venturado país, y los que no huyeran al vuelo acabarían 
en las hogueras de la inquisición, no lo duden ustedes";· 
Salazú ... "mil veces Flores antes que ese triste perso-
naje"; · 
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. Con la· llegada a Par!s, (l, fines de 1887, del Dr. 
Agustín L. Yero vi, el criterio cambia, se contagia del 
entusiasmo ele. este joven, vuelve a renacer su fe en el 
porvenir y persuadido de que "es punto de honra en un 
partido alza1~ cabeza y bandera siempre que se ofrecen 
ocasiones", aun sin la esperanza del triunfo, resuelve que 
se formalice la cancliclatltra de Clemente Ballén, Et)eral 
-ilustre que vivía en París; pero bueno tan sólo para que 
figurara como bandera en ese momentó desesperado. 

. En estas cartas se refle i a11 la incertidumbre del 
partido liberal, que al andat: en busca ele políticos des­
cuidaba de sus caudillos v alejaba por lo mismo la posi:.. 
bilidacl del triunfo. El sucesor ele Caamaño fué A1üo.:. 
ni o Flores, hombre que. si bien mantenía f~ tradición 
conservadora, tenía ami)lísítna~ cultura e inició un nue­
vo y plausible método de gobierno. Pero ni este inte­
rregno .sirvió para}a compactaciÓi1 cl~l partido liberal; 
cuando se buscaba el sucesor de Flores, se pensó otra 
vez en Balién y ante. su !·enuncia, el partido liLr:ral . re::. 
solvió apoyar la ca.ncliclatuí-a ele Ponce!! 

Para entonces ya no existía Montalvo. ·Joven era. 
todavía .Y: 11acla hacía pe11sar er). la 111-t1e1~te _ 1)róxi111.a. 
Las cartas que hemos visto, de enero y marzo de 1888, 
no hacen pr'esumir ni siquiera una posible enfermedad. 
Escribe a su sobrina Lttcila y le dice con honda nostal­
gh: "lVfucho me alegro ele que piensen ustedes en incor­
porarse de nuevo y vivir todos juntos; aunquesiento~que 
dejen para siempre el lugar ele nuestra cuna y el techo 
ele nuestros padres". Luego le habla acerca del encar­
gq que le ha hecho ele unos anteojos y escribe: "Para ver 
a la distancia, yo también tengo anteojos, que ~cargo al 
bolsillo;' v. siento mucho no haber conocido este adi11i­
rable arbitrio hacen veinte años que tan mal he visto". 

Pero la enfermedad había Estado acechándole. Y e­
ro-Ji, su bue11o y fiel aniigQ, lo ha naüado., ''Una tarde 
de la primavera del 88 salía fatigado ele corregir las úl­
timas pruebas (del .tomo III ele "El Espectador"). La 
atmósfera tibia y transparente de la mañana, había cam­
biado clutatite las horas del trabajo. Una lluvia torren·· 
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dal tomó a Montalvosin abrigo en el trayecto hasta sú 
casa". Al día sig·uiente el eximio escritor yacía pos ... 
trado con dolores intúcostales. Los dolores, después 
de persistir cosa de un mes, desapafecieron como por 
encanto, lo que hizo que los- médicos equivocaran .el 
diagnóstico. Cesaron los dolores, pero le acometió 
una fiebre lenta y constante. Los meses. iban pasando 
sin que encontrara mejoría. 

En algún bre,ve respiro de esta enfermedad, que le 
iba minando traidoramente, pudo imponerse de lascar­
tas que le llegaban del Ecuador y supo quéla l11aledi.:.. 
cencia, úo se sabe si ele propios o ajenos, esto es, ele li-. 
berales o conservadores, le hacía claudicar desu altivez 
e independencia, dando como hecha su aceptación del 
consulado de Burdeos. Malo le había felicitado por es­
te nombramiento; Montalvo, después de congratularse 
por el matrimonio que le participara su amigo, le escribe 
también sobre? aquel asunto, y le escribe e.n francés, des- · 
pués de una grave y larga enfermedad quele puso a dos 
dedos de la sepultura, después de 6 meses de sufrimiento, 
que ha quedado dé tal manera que necesita de una mano 
amiga para que le escriba la contestación. La.firma con 
que suscribe esta carta-lo hace notax el Dr. Baqueri-

'vzo-. es "muy diversa de aqu<::lla que llenaba: con gentil 
desembaí-azo casi todo 'un renglón dd papel en que es::. 
cribía.. Se advierte en ella el temblor producido con 
tan largo padecer; ya no se extiende y se dilata, antes 
se estrecha y se recoge como en una contracción del do~ 
lor que hiere y mata al cabo al esforzado y excelso ca'-
ballero." · · · · 

De esta triste y penosa época debe ser la breve es­
quela que tengo ante mi vista, y que dice: "Mi querida 
Luc.ila,-·-Dile a Pancho que entregue esa carta a 'Orte­
guita y le obligue a ponerla en la primera página ele 
su periódico. Es pteciso que esta intriga sea desbara-
tada.-Salgo del sepulcro después de tres meses de 

cama, y no· puedo todavía ni guiar la pluma.-· Juan." 
También eltexto se halla escrito por una: mano amiga y, 
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·al patecei', fét11enirt<L 'l'atiibíéú la fitmá es dolorosa, 
de un hoinhre acabad(). 

. La érffértiiedacl"de Mo:íitalvo debió durar _desde el 
1iies de 111arzo de 1888; hasta el 17 ele enero ele 1889, 
eb cJUé f:a1leció, elespillfs ele haber sufddo con entereza 
pll11ciorles y operaciones; qtie no pudít~1'on doblegár su 
fénea vohüitád. Iba a mo1'Ü y le decía a st.t aniígo 
Y erovi: "Sólo siento que tod:i la vida se contrae en 111Í 
cerebro. Podría componer hoy una elegía que no la 
he hecho en nli juyentud.'' Así, plciC:ida ·y- elegante~ 
11Hmte, murió el luchador v el sofiador, que acaso en 
sus últimos itistantes volvería a ver en sti mente el lu~­
gar ele su cuna, d techode sus padt-es y la desve~tui·a­
da patria a la que tant(j amb, poi' 1á que tanto coinbati6 
y a la que tanta gloria leg6, déspués de sü :11t1érte. 

Alr~·visar las cartas que he pqdido te11~r a la vista 
h<l habido necesidad de recorclar bl'everhente los 
principales acontec1m1entos históHtos á los · que 
Montalvo se, iha refiri~11dO; péi'o 'tartibí&n, .siri 
quererlo, se ha hecho . Ía historie+ cte los libros . de 
mw¡¡tro célebre escritor, p4es_ si. bien Jas c~tt~s coin.lei1-
zan desde cttando se hali~ba de?terrad(_) ,eniplales y, por 
tanto, t{espués de la publicaciót1 de "El Cosmopolita", 
hay fr<;cuenteS, referencias a. ella, colj_1Q cqa;nclo se ti_egápa 
a colaborar en. "Rl] oven t.Jl:>era1'', P9~· qüe rto estaba 
bien qtte. se conyirtiera en joven liberal quien era viejo 
cos.nwpolita. Muchos otrci;; datos. respectp de sus. pu­
blicaciones en hojas $Ue1tas pueden rt::-C:ojel'se y auh de­
terminar~ e con. exaytitud ja p¡:trte qJJe Ie coh'¡::spondi<) 
en la publicación de "La Candela'', junto con otr()s 
datos interesantísitnos para el estudio de la época y de 
ltt psicología de Monta1yo, nnestro m~x:imo escritor, 
tle t{uieti tiada debe olvidarse. . 

:Por lo mismo que las cáttas soí1 t:;on:fidertciaies¡ eü 
lás que el li<Jhibi'e se desnuda para hablar eón sinceri~ 
dad,· constitu)'(lh Un. documento máS, áp~·e~iáble y \1_1.:¡e 
ctlttti'ibtHt-<:\ii liatá exaltar 111ás la figura del insigne 11--l­
cliüdm· qtli<:\il si cót1fiesa que pue'den registrarse en stts 
l!ti!üdt<.H\ alg:mUts vtolettci~ts 11adie desl.!ubrifá asorno.s de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-27-

mala fe. Y esta honrosa aseveración, en un cscri(;or 
del temperamento de Montalvo, le confirma con la co~ 
rrespondencia en la cual se ve cómo pide datos para ata­
car. a sus enemigos, pero quiere que esos datos sean vcrí~ 
clicos, y se exaspera ánte la diversidad y contradicciót} ele 
los q'ue recibe. 

En otros países en que no se deja sin publicar na'" 
da de cuanto toca a un hombre ilustre, quien por el mis~ 
mo hecho pertenece al público, sehan examinado larga"' 
mente las razones que en pro y en contra podía habel' 
para publicar las cartas con datos privados, para entrat' 
en la vida íntima, para descifrar y compaginar aspec­
tos y pensamientos de las obras y de los procedimientos 
de esos hombres, y se ha llegado al acuerdo de'quetodo 
lo está permitido a la posteridad, ~porque,. como he di­
cho, el hombre público pertenece a su pueblo . 
· ¡Qué interesante sería la publicaéión del epistolario 
de Montalvo y cuánta luz vendrá a da1~ para la exégesis 
de la obra y para el estudio de la psic9logía del grartde 
hombre! Ojalá se emprenda en la obra, ahora que tan 
hermoso eje11Yf)lo ha dado la Municipalidad de Cuenca. 

\ 
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